
A medida que avanza el poder del Estado es más urgente edu
car y educar en la moral. Si debe tener límite y los tiene de ord~
moral ese poder debe ser controlado por el pueblo mismo sufi_
cientemente sensible y esto lo da una cultura. Por si solo el po-
der no se limita. De nada valen las limitaciones formales. Es el
pueblo conciente el que defiende y mantiene esas limitaciones y
es claro que a mayor cultura comunitaria es más profunda y vi-
gorosa la conciencia social. .

De esta forma el carácter ético del Estado tendrá una asimi-
lación de valores que podrá, a su vez, cuidar y estimular como
propios o adecuados al bien común de sus súbditos. No será una
axiología extraña ni impuesta arbitriamente sino un acopio tras-
cendental aceptado por la comunidad como algo que la conforma,
la constituye y la caracteriza. Así la democracia se desembaraza
del riesgo dernagógico y podrá ser más real y menos utópico. La
Etica y la cultura no serán creaciones del Estado como tal sino
producto legitimo de la comunidad.

Esta riqueza, esta fértil sugestión conceptual, se agita, anida
en el pensamiento bolivariano. Su concepción moral del Estado
tanto como su visión continental de una Hispanoamérica estrecha-
mente unida -la mayor creación del Genio-, nos convocan a
realizarlas más urgentemente en estos días en que hacemos el in-
ventario de sus glorias y sus fracasos, de esa vida y esa obra con
doscientos años de proyección universal, que en la época en que
fueron apasionadamente predicadas.
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En la vida pública del Libertador el proceso de la dictadura
uele trata:rs~ com~ tema vedado y se' afirma con ligereza que las

~eleidades dlct.atonales d~ 1828 corresponden a una actitud deca-
dente del Gemo. .

Sin embargo,', un criterio moderno de interpretación, susten-
tado en el principio de que la oposición entre dictadura y libertad
eS falsa, ha producido serios y meditados estudios entre los cuales
merecen destacars~ el' .del. profesor it.ali~no. Pie~~ngelo C;a.talano:
Profesor de la Universidad de Sassari, titulado A propósito d!el
toncetti di ':Riv<?luzi0l?-e",.nella doUihia romanísñca contemporá-
nea (tra' rívolusíone ,dalla pl~bee dltature rivolucionarie) ROma
PontificasUniversitas' Lateranensis 't977, quien aporta el impor-
~nte concepto de que lanoción romana de dictadura se transmitió
a la edad contemporánea' afravés=del Contrato Social de Rous-
seau y califica de típicamente romana l~.dictadura. ejercida por
Símón Bolívar; el del mismo autor, denominado Tribunado, cen-
1Ul'8, dictadura: conceptos eonstífucloaales belívaríenos y conti-
,1J1dadromana en América y el formidable ensayo de interpreta-

eión titulado Las' cuatro, dlctaduras de Bolívar del doctor Lucio
Pabón Núñez.rpublicado en la .Revísta de la Sociedad Bolivariana
de Colombia, NC?96 de febrero de 1981. Y sin pecar. de modestia,
ooqríamos incorporar el, trabajo "Revolución y dictadura ,en el

~

nsamie,nto yen la acelénde ShnóriBolívar, el Libertador" que
.vim~s laoportun. idad de le.e~ en la pnive.rsi.d.ad d.e...Sassari e~ 2'1

. e abril de 1979 y quepup~lc() la Revista de laSo~le~ad Boliva-
ana de Venezuela en su entrega'NC?, 1,22 del 24 <leJuhoge 1979.:

,",.". . - - .. " . .:.. :" . ~,' .

.,Del cotejo de los: estudios anteriores podemos concluir que el
~ertador, .cuantas veces las circunstancias políticas ponían .en

~ligr~ la causa-de-la libertad. y la estabilidad de las instituciones
~pubhcanas,n.o .vacilaba-en -asumirJos poderes dictatoriales para

IllflDtener el orden, salvaguardiar los· principios republicanos y
mo lo .afirmó ensu última .proclama "plantear la libertad donde
tes remaba la tiranía".,

<. ., • •••••• •• • :';

Me atrevo a pensar que en el complejo y contradictorio' pro~
ee~ode la co?for~ación dé nuest::a fi~sonomía republicana, la. ~~c-
lb Ura consht~yo' el for.zado e·' ~nevItable pu~nte de t~ansIclon
_tre el despotismocoloníal y .la libertad republicana. Al Igual que

Roma, protagonizó el tránsito.deIa Monarquía-de la 'República.
Est.e período calamitósorle nuestrahistoria, que unos apodan

PatrIa boba y otros de patriarniña, vale decir. ingenua, ofrece
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al historiador todo un proceso dialéctico en el cual la tesis es la
monarquía; la antítesis la dictadura y la síntesis la república, aris_
tocrática y señorial pero al fin sustentada en el principio de la vo-
luntad del pueblo, por oposición al derecho divino de los reyes -.

..' .'.'Es interesante. destacar el hecho de que. simultáneamente en
Caracas, Santa Fe, Cartagena y Antioquia surge la dictadura, co-
mo institución típicamente republicana, personificada en las ex-
celsas figuras de Simón Bolívar, Antonio Nariño, Manuel Rodrí-
guez Torices y Juan del Corral, quienes se comportaron como ma,
gístrados rectos y progresistas ya. quienes. en aquellos azarosos
tiempos nadie seatrevió acaliñcardetíranos.tporque corno acer-
tadamente lo afirma LeopoldoZea "la dictadura, que no es tira-
nía, sino una forma de gobierno que .en situaciones especiales adop-
tan los pueblos para salvarse a sí mÍsmos".· . .

. . .
La .Institución Dictatorial ' . .,- ..~.""

.. 'La dictadura como institución' ha tenido panegiristas 'y opo-
sitores, si bien debe advertírse-sobre la tendéncia a identificarla
con la tiranía. En todo caso, unos y otros coinciden en considerar-
la como el ejercicio de poderes absolutos en situaciones sociales y
especialmente críticas. "

El tratadista español Jorge XifraHera.~ l~ define "así:' "La die-
tadura ha sido. coricebida técnicamente como un irégimen transi-
torio que surge de una época crítica o excepcional y concentra el
poder público en, manos de un individuo para restablecer el orden
o realizar empresas extraordinarias". '

Para el profesor MáuriééDuverger en 'la: 'noción de díctadura
confluyen las" ideas dé' 'poder' fuerte' yde 'poder" no legítimo." A
nuestro juicio, esta generalización es equivocada por cuanto en la
dictadura romana los conceptos deIegitímídadde origen y de le-
gitimidad de ejercicio se conjugan para darlé vigencia a esta ma-
gistratura extraordinaria, concebidápara s<mjurar Uria,calimíi~a?
pública, y cuyo carácter provisional y anormálIe otorga una típi-
cidad original.

En nuestro estudio La Dictadura de Bclívar, publicado en la
Revista de la Sociedad Bolivariana de Colombia NQ 84 de enero
de 1976; 'afirmamos: "De manera que los riesgos ypeligros deJa
dictadura no están .en la institución misma, sino. en .el abuso o rna-
nejo equivocado que se haga' de ella. Toda' desviación de poder
produce una deformación del mecanismo de emergencia que ya
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no se encamina a conjurar la calamidad pública, sino que se apro-
vecha con fines personales abriéndose paso hacia la usurpación y
la tiranía; se impone, por tanto, una distinción muy precisa entre
la dictadura y sus deformaciones para evitar equívocos y para
aclarar en la opinión 'pública el sentido de términos que se consi-
deran sinónimos, cuando son antagónicos por naturaleza".

, /

De manera que la dictadura, como la democracia, es una for-
ma de ejercicio del poder político,. cuyas relaciones y oposiciones
dependen generalmente de los, intereses de quienes están al frente
delgopierno.' ". . e-e '._

. José Luis Romero, en su importante obra Situaciones e ideo-
logías en América Latina. enfrenta la democracia con la dictadura
y considera que laprimera corresponde a un sistema institucional
sumamente complejo, en tanto que la segunda obedece a un me-
canismo más sencillo. Califica la democracia como un sistema nor-
mal, en tanto que juzga de anormal' el de la dictadura, no sin afir-
mar que la democracia estable es anormal y precisamente la in-
estabilidad de la democracia hace normal la dictadura.

y a fe que ante el hecho de que en Latinoamérica la democra-
cia nunca ha sido verdaderamente representativa, por cuanto ge-
neralmente ampara privilegios y se muestra insensible a los cam-
bios para corregir el desajuste que se presenta en el orden político
y en el orden social, no es extraño pensar que en el seno de toda
democracia duerma inevitablemente una dictadura.

De todas maneras, frente a la crisis ..de ajuste social e insti-
tucional que nos viene de la independencia la dictadura que, con
profusión y al estilo romano, hubo de ejercer en múltiples oportu-
nidades el Libertador, buscó fundamentalmente la afirmación de
l~s conquistas de la revolución y el afianzamiento de los princi-
pIOS republicanos. "Dictadura que, a juicio de Leopoldo Zea, para
Bolívar no es negación de libertad, sino libre delegación de liber-
tades para vigorizar la voluntad de quienes e en su nombre han

bdesalvar la República amenazada" <Bolívar Integración en la Li-
ertad. México 1980).

Dictadura y Tiranía

E¡:'Proie~o; Germán José Bídart y Campos, en su obra Dere-
c~o })olítiCQ. distingue usurpación .y tiranía en los siguientes tér-
nunos: "Hay quien gobierna sín justo título, o sea por usurpación.
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Las Siete Pariida~no pa~aronpor, alto el caso 'd_el"señ(j~ ~;uel qUe
se apodera del remo o .tierra por fuerza, engano o traición", dis,
tinguiéndolo del otro en que el señorío, que es derecho,' se vuelve
torticero. El usurpador carece de legitimidad de origen: le falta el
título. El que; siendo rey con legitimidad originaria, se separa de
la justicia, se priva a sí mismo de la: legitimidad de ejercicio; el
vicio radica en el mal uso del gobierno".

!an autorizado con~;pto, qu~es~abl~ce la distinción clara y
precisa entre la usurpación y la .tiranía, Ilustra a la vez sobre las
dos condiciones que debe tener la dictadura para que su ejercicio
no contravenga los principios de la moral y del derecho: legiti-
midad de origen y Iegitimídad de ejercicio:"

Jamás el Libertador recurrió a fuerza,engaño o traición para
hacerse al podervCuantas veces. se vio impelido por las circunstan-
.cias a asumir funciones dictatoriales derivó su autoridad de una
delegación, ya fuese de voluntad ciudadana, de decisión de sus com-
pañeros de armas, o de acto de la potestad legislativa.'

Nunca de por sí y ante sí asumió tan delicadas funciones y
siempre se manifestó reticente a: prolongar su permanencia en el
poder, Su dictadura siempre fuevlegítima, en el ejercicio del man-
do fue austero, encuarito al manejo de los caudales públicos su
pulcritud fue ejemplar, fue pues un magistrado a la romana y co-
mo lo afirma Leopoldo Zea "ejerció la dictadura como la enten-
dió la Roma republicana, que no+es abuso' del poder sino uso del
poder para servir a la república cuandoéstaestaba amenazada".

- . . . .' '. . .

Patética fue su proclama a los colombianos el 27 de agosto
de 1827, cuando asumió la última y más .dolorosa de sus dictaduras:
"Colombianos: no os diré nada,',de libertad, porque si cumplo mis
promesas, seréis más que Iíbresr seréis respetados; además, bajo la
dictadura, ¿quién puede hablar de libertad? Compadezcámonos mu-
tuamente del pueblo que obedece y 'del hombre que manda solo".

Bolívar, cin.co veces dictador ' ,
Un cuidadoso análisis histórico nos demuestra que entre 1813,

año de la terrible Proclama de Guerra a Muerte yel año luctuoso
de su muerte, Bolívar ejerció por cinco veces la Dictadura, en las
circunstancias más singulares y contradictorias, pero en todas la~
oportunidades se cumplió esa regla' de oro tomada de los romanos.
.legitímídad de origen y legitimidad de ejercicio.
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El poder dictatorial se 'le otorgó por vez primera el 6 de agos-
to de 1813 y se leratíñcó., a -manera de plebiscito el 2 de enero
de 1814, cuando la Asamblea del pueblo reunida aquel día en el
Convento de San Francisco escuchó los mensajes de los Ministros
y la severa proclamación del Libertador, a la cual pertenecen estas
expresivas fras;es: ','Para salvaras, de la a.narquía, y dest~;ür los
enemigos que tnteritaron sostener el partido de Ya opresión, fue
que admití y conservé .~l. pod~: sqbe~ano: .Os he dado leyes: ?S
he organIzado'una administración dejustícia y de rentas; en finos he dado un gobierno. ,

'Ciudadanos: Yo no soy el soberano. Vuestros' representantes
deben hacer vuestras leyes; la Hacienda Nacional no es de quien
os gobierna. Todos los depositarios de vuestros intereses deben de-
mostraros el uso que han hecho: de ellos. J uzgadcon imparcialidad
si he dirigido los elementos del poder a mi propia elevación, o si
he hecho el, sacrificio de mi, vida, de mis sentimientos, de todos
mis instantes por constituiros en Nación, por aumentar vuestros
recursos; o más bien por creados.

Anhelo por el momento de transmitir este Poder a los repre-
sentantes que debéis nombrar; y espero, ciudadanos, que me eximi-
réis de un destino' que alguno de vosotros podrá llenar dignamente,
permitiéndome el honor a que únicamente aspiro, que es el de
continuar combatiendo a vuestros enemigos; pues no envainaré
jamás la espada mientras la libertad de mi patria no esté comple-
tamente asegurada".

El destino adverso no permitió que Bolívar resignara el poder
ante los legítimos representantes del pueblo, de manera que puede
afirmarse que esta primera dictadura concluye melancólicamente
con el Manifiesto de Carúpano el 7 de diciembre de 1814.

Las vicisitudes de la guerra llevan nuevamente a Bolívar al
ejercicio del Poder Supremo. Ell7 .de febrero de 1816 en los Cayos
de San Luis sus compañeros de armas le otorgan la jefatura su-
prema, la cual le 'es ratificada popularmente por la Asamblea de
Margarita el 6 de mayo de 1816. Entre los actos memorables de
esta segunda dictadura merecen destacarse el Decreto ordenan-
d?, la libertad de los esclavos de 2 'de junio de 1816, la constítu-
cien en 1817 del Consejo de Estado/del cual formaron parte Brion,
Zea y Cedeño y la: instalación del Congreso de Angostura el 15
de febrero de 1819, ante el cualpronurició aquel memorable dis-
Curso que la posteridad ha' recogido como la quintaesencia de su
pensamiento político. ' '
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Esta dictadura concluye formalmente el 3 :de octubre de 1821
.cuando el Congreso de Cúcuta promulga la constitución de la Gra~
Colombia y Bolívar jura cumplir sus mandatos.

La tercera oportunidad en que el Libertador accede al ejer_
cicio del poder absoluto tiene lugar en Lima, en vísperas de las
memorables jornadas de Junín y Ayacucho. El Congreso del Perú
mediante acto expedido ellO de febrero de 1824, ante la difícil
situación en que se debatía la República, otorga poderes dictato-
riales a Bolívar, quien los "acepta con reticencia y no sin advertir
que sólo estará en el mando por el tiempo que -requieran las di-
fíciles circunstancias políticas ..

Doblegado en Ayacucho el último reducto del poder español
en América y formulada la convocatoria al Congreso Anfictiónico
de Panamá, el Libertador renuncia al poder ellO de febrero de
1825 y por medio de Decreto expedido el 19 de septiembre del año
siguiente pone fin a la dictadura, no obstante que el pueblo del
Perú no quería que se retirara del mando.

La cuarta y penúltima vez en que Bolívar ejerció la dictadu-
ra, fue en Venezuela y la medida sólo afectó algunos Departamen-
tos de la hermana nación. En efecto, por Decreto de fecha 19 de
diciembre de 1826 expedido en Maracaibo,' el Libertador dispuso
que los Departamentos de Maturín, Venezuela, Orinoco y Zulia
quedaran bajo sus órdenes inmediatas y sometidos a su autoridad
suprema.

Esta emergencia precluyó el 30 de mayo de 1827 cuando .por
decreto expedido en Caracas, el Libertador convocó un Congreso
Extraordinario que debería reunirse el 30 de, junio en la capital
del Magdalena y entraría a considerar su renuncia a la presiden-
cia y el contenido de "los Decretos que he tenido a bien expedir
conforme a las calamitosas circunstancias en que se hallaba la
'Nación", reincorporó los Departamentos de Venezuela, Maturín.
Zulia y Apure al resto de la República y designó como capital pro-
visional de Colombia la ciudad de Cartagena.

En torno a esta cuarta Dictadura el periódico "El Reconcilia-
dor" de Caracas del 29 de mayo de 1827, se pronuncia así: ¿Quién
es el más digno de merecer .la dictadura en Colombia? El pueblo
lo ha dicho explícitamente, en semejante caso, la. voluntad gene-
ral no es dudosa; y es evidente que la primera intención del pue-
blo es que el Estado no perezca como hubiera sucedido con la Re-
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'blica de Colombia, si no se hubiera nombrado un Jefe Supre-
:. que. hiciera callar todas las leyes, y suspender un momento
Js autorIdad suprema.

Esta conducta ha seguido Colombia: esta conducta ha debido
seguir el General Bolívar, y esto es lo que ha impedido que el Es-
tado no perezca. El Gener~l Bolívar ha si~o .dictado/en yenezue-
la seis meses, Y en estos seis meses ha redimido a Colombia de las
más espantosas calamidades: él impuso. silencio a las leyes, sus-
pendió la autoridad legislativa, la dominó, pudo todo, menos ha-
cer leyes. He aquí la teórica de la salud deIaPatria y he aquí la
concordia de la salud del pueblo con los principios, legales, lu-
minosos, y dignos de la mente del filósofo Rousseau, y del filóso-
fo Bolívar".

Después de advertir que "Bolívar ha cedido al torrente de las
necesidades públicas, a los clamores de la justicia, a la indigna-
ción nacional, y se ha puesto a la cabeza de la víndictapública
y nos ha dicho: "Tan solo el pueblo es soberano y su omnipotencia
es infalible. Tirano es, ell que se pone en lugar del pueblo, y su
potestad usurpación", concluye el articulista: "estamos de acuer-
do con nuestro autor en que el Estado se salva o se destruye muy
pronto con la Dictadura, que se hace tiráníca o vana si se pro-
longa. En Roma no pasaba de seis meses su duración, y la mayor
parte abdicaba antes del término. Bolívar ha dado el mismo glo-
rioso ejemplo en Colombia: él ha dado la vida a la República con
la Dictadura en diversos períodos, pero siempre la ha abdicado
luego a.l punto que los peligros pasaron, y recientemente lo ha
ejecutado con más presteza: ha hecho más todavía, pues ha renun-
ciado hasta la Presidencia misma".

La última, la más controvertida' y polémica de cuantas dicta-
duras ejerció el Libertador en su accidentada vida política fue
la que se inició el 27 de agosto de 1828, cuando expidió el Decreto
Orgánico, considerado con acierto como una verdadera Constitu-
ción de emergencia, y concluyó el 19 de marzo de 1830, al hacer
entrega del mando al General Domingo Caicedo, después de ha-
ber renunciado a la Presidencia ante el Congreso Admirable y
haberle rendido cuenta exacta de su gestión para que examinara su
Conducta de Magistrado.

De todos es sabido. que aquel augusto Congreso por Decreto
d~ fecha 9 de mayo de 1830, sancionado por el Vicepresidente Do-
n:ungo Caícedoy por el Ministro de Hacienda José Ignacio Már-
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quez, renovó la gratitud al Padre de .la Patria, declaró que en cual,
quier lugar-de la República que habite el Libertador Simón Bo,
lívar será tratado siempre con el respeto y la consideración debidas
al primero y mejor ciudadano de Colombia y dispuso el puntual
y exacto cumplimiento del Decreto del Congreso de 26 de julio de
1823 por el cual ,se concedió' la pensión de$ 30.000.00 anuales du-
rante su vida, desde el día en que terminase sus funciones de Pre-
sidente dé la República y debiendo tener efecto, cualquiera, que
sea el1ugar de S\l residencia. , .

Tan honroso cuanto significativo finiquito, extendido por los
más eminentes ciudadanos de la República, constituye prueba ple-
na e inequívoca de la pulcritud y legalidad con que el Libertador
ejerció los poderes absolutos en tan calamitosos tiempos. '

No es del caso entrar a analizar las causas de la convulsión
política que determinó la convo'catoria de la Convención de Ocaña
y su posterior desintegración sin haber cumplido el objetivo de
expedir una nueva carta constitucional, lo cual produjo un vacío
de poder, que sólo podía llenarse con la dictadura del Libertador,
so pena de que la Nación se disolviera en la anarquía.

Corno en oportunidades anteriores, el Libertador cedió al re-
querimiento de los pueblos, asumió el mando supremo y expidió
el Decreto Orgánico que a nuestro juicio ofrece para la historia
de nuestro Derecho Público tres particularidades dignas de men-
cionarse: representa el esfuerzo decidido de quien ante el duro
y grave trance de asumir poderes absolutos opta por la prudente
medida de autolimitarse en el ejercicio de las facultades' dicta-
toriales; e instituye el Consejo de Estado, corno órgano consul-
tivo del Gobierno, dando así muestra de ponderación y acierto al
establecer un organismo jurídico que es basé y esencia de la demo-
cracia moderna.

Contra la .opinión de muchos nos atrevemos a afirmar que esta
última dictadura de Bolívar tuvo eminente carácter revoluciona-
rio, por cuanto no sólo se propuso .salvaguardiar el orden público
amenazado por la anarquía, sino provocar un cambio en la estr~c-
tura feudal de la República oligárquica e imprimirle contenIdo
social a unas instituciones protectoras de los i nt e re s e s de la
burguesía dominante. Medidas tales como la, anulación de lo~ re-
partos irregulares de los resguardos iIldígenas, él restablecimIento
del impuesto de aduana y el famoso Decreto de Quito sobre na-
cionalización de las minas, son testimonio elocuente del esfuerzo
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supremo de Bolívar por enfrentar el egoísmo de las arrogantes
burguesías criollas, que no tardaron en motejarlo de tirano y en
colocarlo en la difícil condición de subversor, por combatir el mo-
nopolio de clase y el privilegio económico.

Todo lo anterior nos lleva a concluir que Bolívar, Prometeo
de la libertad y alfarero de Repúblicas, corno genip de la guerra
consiguió la emancipación de España pero perdió la batalla de la
paz y sucumbió ante la perfidia de sus perseguidores. Procedió
entonces a retirarse del Solio y a envainar la espada antes que man-
charla con sangre de hermanos.

Si en 1813 se mostró terrible e implacable contra los españo-
les al expedir la discutida Proclama de Guerra a Muerte, al final
de su periplo, afligido por la calumnia y agobiado por la ingrati-
tud, dicta su testamento político y en él su único grito de guerra
es una plegaria por la paz y se ofrece luego en holocausto, para
que cesen los partidos y se consolide la unión.

Razón tenía Rodó cuando dijo que Bolívar fue "grande en el
pensamiento, grande en la acción, grande en la gloria, grande en
el infortunio, grande para magnificar la parte impura que cabe
en el alma de los grandes, y grande para sobrellevar, en el aban-
dono y en la muerte, la trágica expiación de la grandeza". Y si
examinamos todos y cada uno de los episodios en que hubo de
asumir la dictadura para defender los intereses de la República y
los valores esenciales de la nacionalidad, descubrimos que el Li-
bertador actuó con absoluto desprendimiento e inspirado en un
profundo humanismo, sentimiento altruista y rasgo de grandeza
que movió a Miguel de Unamuno a afirmar que "sin Bolívar la
humanidad hubiera quedado incompleta".

Que la conmemoración del bicentenario del natalicio del Li-
bertador imprima a los colombianos, con sentido de vivencia y
~Ompromiso a la vez, la decisión de hacer efectivamente libres e
l~dependientes estos pueblos y de asegurar para sus habitantes los
bIenes de la paz, el orden y la justicia social, .elementos esenciales
de su legado inmortal.
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